
Ma A M A Z O N A S CUBANAS DEL 95' 

E L COMBATE DE PASO REAL 

Luchó en la Manigua 
y Dice... 
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NOTA DE REDACCION: Hace algún tiempo, la señora Mama Luisa Hernández Martínez una cuba-
va aloriosa condecorada por el Gobierno, y que casó en plena manigua, hizo entrega a nuestro Jefe de 
^Ja^^ i S b ^ P ^ z d^ Acevedo, de unas cuartillas contentivas de las impresiones y recuerdos de 
Redacción, Roberto ferez ae aleueau, ue H avuntes de mucho Ínteres historico, ya 
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tuación de nuestras mujeres en la guerra del y¿>, siempre que ¿e uju.* ja vrn<? 
de la señora Hernández Martínez los iremos publicando en este y números sucesivos de ECOS. 

' ' N F E B R E R O de l año 
1896 era A l ca lde Mun i -
cipal de Paso Real , per -
teneciente a la P r o v i n -

cia de P inar del R io , Ra f a e l 
del Pino, t ío carnal de mi pa-
dre, y esposo de mi hermana 

femóla. 
' En aquellos días, después de 
haber terminado su famosa 
Invasión .el genera l An ton i o 
Maceo, de regreso de los ex -
tremos. l ími tes de P inar del 
Río, acampó en nuestra casa. 
Es decjr, l evantó su campa-
mento provis ional en la casa 
particular del alcalde del t é r -
mino, con todo su Estado M a - . 
yor, entre los que recuerdo a 

. Juan Bruno Zayas, José Miró , 
A lbe r to Nodarse y otros que 
no recuerdo. 

L a presencia de aquel los j e -
fes de la Revo luc ión en nues-
tra casa mo t i vó que todas las 
muje res de la f ami l i a nos dis-

I pusiéramos a confeccionar, de 
acuerdo ' con los deseos por 
el los expresados, las escarape-
las y los galones que necesita-
ban como dist int ivo de sus 
rangos respectivos. 

Estando en esa labor de cos-
tura, l l egó un mensa jero y le 
participó al genera l M a c e o 
que las tropas españolas se 
acercaban al pueblo, lo que 

• dió lugar a la consiguiente 
confusión. 

Recuerdo que en aquel los 
morhentos el genera l Maceo, 
ál enterarse de la noticia que 

; se le acababa de comunicar, 
mientras Juan Bruno Zayas se 

' recogía la alborotada melena 
b a j o la copa de su sombrero 

de amplias alas y salía a dal-
las órdenes oportunas, con to-
da calma, como si se tratara 
de la. cosa más natural del 
mundo, salió al portal y em-
pezó a dictar e l plan de com-
bate, en ve rdad sangriento, 
que tuvo lugar momentos des-
pués en las afueras del pue-
blo. V i endo la calma de Ma-
ceo, y o me atemorizaba por el 
r iesgo de que el genera l f ue -
ra her ido a nuestra vista; pero 
su propio pundonor no le per-
mit ía hacer alarde de una pr i -
sa que, a pesar de todo, no es-
taba fuera de lugar en aquel 
caso. Más tarde f u é cuando 
pude comprobar que aquel la 
era su f o rma corriente. 

Todav í a la retaguardia de 
los cubanos estaba dentro de 
la población, cuando la van-
guardia de l e j é rc i to español, 
mandado por e l genera l L u -
que, entraba en el pueblo por 
el otro ext remo. Enseguida 
los españoles tomaron nues-
tra casa y la conv i r t i e ron en 
Hospital de Sangre. A l l í pude 
v e r de cerca al general Luque. 
P e r o no observé con precisión 
los detal les de su persona, 
porque pensaba en aquel los 
momentos que mi cuñado Ra -
f ae l de l P ino , no obstante ser 
e l alcalde, como de j o dicho, 
en ve rdad estaba absoluta-
mente de acuerdo con los r e -
vo luc ionar ios y, por su con-
dición de autoridad, se ve í a 
obl igado a hacer toda clase 
de cumpl idos a sus enemigos 
naturales, aunque sólo fuera 
para borrar toda sospecha. 

E l encuentro de los dos 
e jérc i tos tuvo lugar en una 
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f o r m a tan inesperada que 
cuando sonaron los pr imeros 
tiros todas las mujeres nos 
arr inconamos en el suelo y 

tratamos de cubrirnos con al-
mohadas y colchonetas para 
resguardarnos h a s t a donde 
fuera posible de las balas. 

P o r c ierto que recuerdo que 
en el amontonamiento, uno de 
los muchachos le dió un golpe 
en un pie a mi hermana Ur -
sula, la que dió un grito, co-
m o si la hubieran herido, y 
nos a larmó a todos, hasta que 
nos pudimos dar Guenta de lo 
in just i f i cado de la alarma. 

Esto que re lato acaecía por 
la tarde, en med io del t iroteo, 
q u e nosotros escuchábamos-
corno si fuera a pocos metros 
de distancia. Y es que los cu-
banos, como estaban en la 
parte de campo, tenían que t i -
rar sobre el pueblo, y las ba-
las daban en las casas . . . 

A l poco t i empo de haberse 
inic iado el t iroteo, sentimos 
pasar por el pueblo un her ido 
al parecer grave , por los ayes 
last imeros que profer ía . Más 
tarde supimos que era el co-
mandante Mi jares , de los es-
pañoles, al que l l evaron a cu-
rar a un lugar distante de 
nuestra casa.. 

jRara casualidad! Entre los 
j e f e s españoles que acampa-
ron aquel la noche en nuestra 

casa, f i guraba el coronel He r -
nández de Ve lazco, que fué . 
e l que hizo pr is ionero a R ius 
R i v e r a y e l que me hizo pr i -
sionera a m í también, trece 
meses después de estos hechos 
que estoy relatando, y siendo, 
él el j e f e d e l - R e g i m i e n t o de 
la Reina. 

Recuerdo qúe cuando está-
bamos acabando de' hacer la 
escarapela de Oscar Justinia-
ni, que f u é el momento de la 
sorpresa, recog imos como pu-
dimos todos los trapos y los 
met imos en el f o r r o de un ca-
tre de t i j e ra . Después, cuan-
do algunos de los españoles se 
adelantaron para preparar e l 
a lo jamiento al g e n e r a l en 
nuestra casa, nos asaltaba el 
t e m o r ' de que aquel los re ta-
zos nos descubrieran, por lina 
de esas imprudencias inev i -
tables. P e r o a h o r a puedo 
comprender que si no fué así, 
e l lo se debió a la manera ca-
bal lerosa como fu imos trata-, 
das por todos los ocupantes 
de la casa. Ve rdad es que es-
taba allí el genera l Luque, e l 
que había* ordenado la insta-
lación de cuantas guardias 
fueran necesarias para e l ma-
yo r resguardo del local. 

L a importancia de e s t e , 
combate la demuestra, en pr i -
mer lugar, la resistencia que 
hacían los españoles a los ata-
ques de los cubanos, especial-
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mente desdé la iglesia, donde 
se h ic ieron fuer tes para resis-
t i r e l f u e g o de los contrar ios 
que, aun sabiendo que nos-
otras estábamos all í no podían 
de jar de t irar. P e r o más que 
nada lo demuestra el hecho 
de que los españoles f o rma-
ron cuadros de combate, que 
los cubanos rompie ron a f i l o 
de machete más de una vez , 
aunque perd iendo bastantes 
hombres en la r e f r i ega . 

E l m ismo genera l L u q u e 
f u é uno de los heridos, que 
l l e gó para ^curarse a nuestra 
casa. P o r c ierto que uno de 
los h i jos de mi cuñado, que 
era médico, o f r e c i ó sus serv i -
cios pro fes ionales a los espa-
ñoles para aquel trance espe-
cial, serv ic ios que fue ron re-
husados, porque los españoles 

tenían toda la asistencia ne-
cesaria para e l momento , a 
más de la natural desconf ian-
za, por tratarse de l j e f e . 

Ap l acado el natural tumul-
to que en todo el pueblo p ro -
du jo este combate, l l egó la 
hora de comer; y e l menú que 
teníamos preparado para co-
mer con nuestros pr imeros v i -
sitantes f u é mezc lado con los 
platos que fue ron confecc io-
nados por el cocinero de l Es-
tado M a y o r de l genera l L u -
que, sentándonos todos a la 
mesa en med io de la más na-
tura l confusión. 

Recuerdo que teníamos pa-
ra comer, entre otras cosas, 
f r i j o l e s negros, arroz blanco y 
carne asada. Cuando la car-
ne se estaba preparando, en 
v e z de v ino seco, a lguien le 
echó un chorro de coñac, de 

una botel la que t ra j e ron al 
e fecto. Después, cuando, está-
bamos comiendo, e l coronel 
Hernández de Ve lazco , re la -
miéndose de gusto, decía: 

— ¡Qué r ica está esta carne! 
Sin embargo, la ve rdad es 

que todos protestamos cuando 
nos enteramos de lo del co-
ñac. 

Este combate, tanto por e l 
número de ba jas del e j é rc i to 
español, corno por e l hecho de 
haber sido heridos dos de sus 
je fes, lo perd ieron en real idad 
los soldados de Luque . Y lo 
demuestra el hecho de haber-
se pasado toda la noche los 
revo luc ionar ios haciendo- f u e -
go sobre e l pueblo, sin que 
los soldados del e jérc i to es-
pañol salieran del rec into po-
blado a conibatir a los que tan 
tenazmente les provocaban. 

Desde el pueblo se ve ían las 
luces de l campamento de Ma-
ceo; pero no intentaron ir a 
sorprenderlo. 

Y a b ien entrada la mañana 
de l día siguiente, a eso de las 
nueve, los soldados de Luque 
abandonaron Paso Real , l le -
vándose en un coche, r i guro-
samente custodiado, a su je fe , 
her ido en una pierna, como 
de j o dicho. 

Después de aquel combi e, 
una de las muchas págii s 
que he v i v i do de la Revo l -
ción del 95, los hechos que t i \ 
v ieron lugar también merecei \ 
aparecer en estos Recuerdos. 

Las páginas que siguen pre-
sentarán a los que las lean al-
gunas escenas capaces de de-
mostrar lo que f u é la Revo lu-
ción de Cuba. 
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